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SEÑORES: 

L dirigiros la palabra ha
ce ocho años en ocasión 
igual á la presente^ os 
hablé de la importancia 
de los estudios históri
cos , como medio de 

preservar á todas las ciencias y especialmen
te á las morales y sociales de los estravíos á 
que conduce el deseo de ostentar sistemá
tica originalidad. Hoy que el desenfreno 



de los sislemas en otras naciones ha pro
ducido en aquellas ciencias un caoŝ  que 
amenaza con tremenda ruina á la sociedad 
entera j hoy que inquietos y azorados los 
ánimos buscan allí por doquier^ como opo
ner un.dique al torrente de males que les 
amaga, como fortalecer el edificio social 
para que resista los embates que le esperan, 
hame parecido que no podria elegir otra 
materia mas adecuada é interesante para mi 
discurso, que demostraros la importancia 

jde las ciencias morales y sociales, la unidad 
de principios que media entre ellas, y la 
necesidad de conservarla bajo la influencia 
del dogma católico, si deseamos preservar 
á aquellas ciencias en nuestra patria de las 
mas funestas aberraciones, y á la sociedad 
de una catástrofe sangrienta y ruina in 
evitable. 

Dios, el hombre como ser inteligente y 
libre, y el universo corpóreo, he aquí los 
únicos objetos de la inteligencia humana, 
y por consiguiente de todas las ciencias. 
Siendo éstas unas series de verdades enlaza
das entre sí y deducidas de ciertos princi-



píos generales, claro es que todas emanan 
de Dios como principio y fuente de toda 
verdad, la cual se manifiesta y resplandece 
en los propios atributos de Dios, ó en las 
facultades con que doló y leyes á que sujetó 
así la inteligencia y libre albedrío del hom
bre, como todos los seres corpóreos que 
componen el complicado á la vez que armo
nioso y maravillosísimo conjunlo, que en 
el cielo y en la tierra publican la infinita 
sabiduría y magnífica gloria de su Criador. 
Hay, empero, una diferencia importantísi
ma, no solo en el modo de conocer el hom
bre cada una de esas series de verdades, 
sino en la influencia que la ignorancia ó 
error acerca de ellas egercen en su bienes
tar y en los adelantos de la sociedad. Las 
verdades relativas al universo corpóreo, que 
constituyen las ciencias exactas y naturales, 
llegan siempre á la inteligencia directamen
te por medio de los sentidos, y pueden ad
quirirse y comprobarse por la observación 
y la esperiencia, alcanzando, por consi
guiente, un grado de certeza, á que no es 
dado resistir. Mas las verdades relativas á 



Dios^ á la inteligencia y volanlad del alma., 
y á la organización y vida de la sociedad^ 
qae constituyen las ciencias morales y so
ciales, solo se nos revelan ó por un senti
miento ínt imo; que desaparece á veces per
vertido por la educación y ahogado por las 
pasiones ? ó por una serie de reflexiones y 
deducciones, que ni están al alcance del 
común de las inteligencias, ni para todas 
ofrecen el mismo grado de certeza. Por 
donde no solo son mas fáciles los adelantos 
en las ciencias exactas y naturales, sino que 
la inteligencia humana jamás retrocede en 
ellas, abandonándolas verdades que llegó 
á conquistar; al paso que en las ciencias 
morales y sociales los adelantos son difíci
les, lentos y tan inseguros, que mas de una 
vez hemos visto á la humanidad retroceder 
y estraviarse en las mas lamentables y ab
surdas aberraciones. Y no solo son mas fá
ciles los errores en las ciencias morales y so
ciales, sino mayores los daños que llevan 
en pos de sí; porque como quiera que los 
seres que componen el mundo físico, desti
tuidos de libre albedrío, se hallan necesa-



riamente somelidos á las leyes que plugo 
imponerles al Supremo Hacedor 5 la igno
rancia ó los errores del hombre acerca de 
tales leyes le privarán de las veniajas que de 
su conocimiento pudiera sacar, pero no se
rán parte para perturbar en lo mas mínimo 
la admirable armonía del universo; al paso 
que la ignorancia ó los errores en las cien
cias morales y sociales se reflejan sobre la 
conducta del hombre y sobre las institucio
nes de la sociedad. Comparad sino lo adelan
tado en el presente siglo por el entendi
miento humano en las ciencias exactas y 
naturales y en las morales y sociales, y 
hallareis la mas completa confirmación de 
cuanto acabo de esponer. Secretos impor
tantísimos, arrancados á la naturaleza, han 
aumentado el dominio del hombre sobre 
ella, haciéndola concurrir á las maravillas 
de su industria 5 mas hé aquí que cuando 
los adelantos de ésta ofrecían al parecer una 
perspectiva de mayor dicha y felicidad para 
el género humano, las aberraciones de la 
inteligencia en las ciencias morales y socia
les ponen en tela de juicio las ideas de lo 



bueno y de lo malo5 trastornan las nociones 
de lo justo y de lo injusto, acrecientan la 
corrupción de las costumbres, introducen 
una perturbación profunda en el seno de la 
familia y del estado, rompen ó relajan to
dos los vínculos de autoridad, destruyen 
lodo freno moral de las malas pasiones, 
combaten y derriban una tras otra toda for
ma, todo sistema de gobierno, y ¡fenómeno 
no visto jamcás en ningún otro período de la 
historia! emprenden una atrevida cruzada 
contra la propiedad y la familia, bases car
dinales de toda sociedad, elementos primi
tivos de toda civilización, -poniendo á la 
Europa entera en angustiosa espectativa de 
una lucha tremenda, en la que ignora si 
quedará triunfante su civilización, ó si so
nando la hora suprema de ésta, reprodu
cirá ante las generaciones venideras el triste 
egemplo de desolación y barbarie, que ofre
cen al viagero las incultas regiones del Asia, 
asiento en otras edades de los mas flore
cientes imperios. 

Mas si penetrados de la dificultad é im
portancia de los estudios morales y sociales. 



deseamos sti sólido adelanto3 es necesario 
huir de la anarquía introducida en ellos por 
el vano espíritu de ostentar originalidad, y 
reconocer que solo en la estrecha alianza de 
tales ciencias, bajo la poderosa unidad de 
una doctrina fecunda, universal, que sirva 
á la vez de guia segura al filósofo en sus es
peculaciones, á los gobiernos en sus leyes, 
y al pueblo en el juicio práctico y buen sen
t ido, es donde se encuentra el porvenir de 
adelanto para estas ciencias de estabilidad 
y mejoras para los gobiernos, y de verda
dero y pacífico progreso para los pueblos. 
El enlace que media entre todas las ciencias 
morales y sociales es tan ínt imo, su depen
dencia de los altos principios que nos ense
ñan la naturaleza y atributos de Dios y del 
alma humana tan grande, que no es posible 
concebir armonía, sino antes bien lucha y 
lucha á muerte, cuando parten de opuestos 
ó aun diversos principios. Comparad si no al 
hombre que confiesa la existencia de un 
Dios, cuya esencia es el conjunto de todas 
las perfecciones infinitas, criador del uni
verso y del hombre, á quienes con provi-
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dencia suma rige y gobierna, con el que 
ciegos los ojos del entendimiento no acierta 
á ver mas que los objetos corpóreos que le 
rodean, prefiriendo negar la existencia de 
un sér cuya perfección suma no alcanza á 
encerrar en su estrecho entendimiento ó 
abandonarse á los absurdos de un panteísmo 
inconcebible ^ comparad al que siente en sí 
un principio de actividad é inteligencia que 
elevándole sobre la materia le acerca á la d i 
vinidad, con el que no encuentra en sí mis
mo sino un grado mas perfecto de organi
zación animal que le separa de los brutos; 
al que conociendo la escelencia de su espí
r i tu está firmemente persuadido de que ha 
de sobrevivir á su cuerpo perecedero y de
leznable, para recibir el galardón de sus 
virtudes ó el castigo de sus vicios, con el 
que no espera mas bien ni teme mas mal 
que el que pueda gozar ó sufrir durante su 
vida; y decidme si es posible que ambos 
tengan las mismas ideas morales , que ara
bos conciban de un mismo modo la virtud 
y el vicio, que ambos profesen iguales doc
trinas respecto al gobierno, á la ley, á la 
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auloridad, á la sociedad misma. Necesario 
es, pues, que descansen sobre unas mismas 
bases la teología natural que enseña la na
turaleza y atribuios de Dios ; la psicología 
que estudia la naturaleza y facultades del 
alma humana j la moral que establece el cri
terio del bien y del mal; la jurisprudencia 
que sienta los principios cardinales y dedu
ce las consecuencias de lo justo y de lo in 
justo, del crimen y la pena ; la política que 
examina los fundamentos del orden social, 
las bases en que estriba, el principio de que 
emana, y las formas de que se reviste todo 
gobierno; la administración, por fin, y la 
economía política que son las ciencias prác
ticas de gobernar los estados. Este enlace es 
tan cierto, esta unidad de principios tan 
evidente, que así como á una teología y 
psicología espiritualistas corresponde una 
moral pura y de abnegación , una legisla
ción justa, una política que descansa sobre 
la autoridad moral, una administración des
interesada, noble, elevada en sus proyectos, 
ajustada á la ley en sus actos, protectora de 
todos los derechos é intereses legítimos, y 
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una economía que aspira á hermanar el in-
cremenlo de la riqueza con el de la moral y 
bienestar general 5 así por el contrario á una 
teología ó psicología materialistas ó ateas 
sigue una moral epicúrea y corrompida^ 
una legislación atenta solo á los intereses 
materiales ^ una política que descansa sobre 
la fuerza y el fraude, una administración 
egoísta, corrompida, arbitraria^ y una eco
nomía que mutilando al hombre su parte 
intelectual y afectiva, no ve en él sino un 
mero instrumento de trabajo. Consultad la 
historia del pueblo romano , de ese pueblo 
que en los varios períodos de su vida ofrece 
egemplos memorables dignos de continua 
meditación y estudio : continuador de la ci
vilización etrusca recibió de ella un pro
fundo sentimiento religioso, que aunque 
inficionado con los errores del paganismo, 
bastó en cuanto reconocía la espiritualidad 
é inmortalidad del alma , la providencia y 
el principio del deber fundado en la abne
gación, para engendrar aquellos actos he
roicos de virtud pública y privada, que to
davía encienden en nuestras almas el mas 
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vivo entusiasmo. Mas apenas los filósofos y 
soíisias de la Grecia comenzaron á sembrar 
en Roma la infecta semilla de sus varios y 
estravagantes sistemas^ vemos convertirse la 
antigua austeridad de costumbres en aquel 
cínico desenfreno, cuya pintura^ aun ata
viada con las galas de la mas brillante y cor
recta poesía que han conocido los siglos, 
nos causa repugnancia y hastío: á la autori
dad moral de los magistrados de la república 
sucede la tiranía de los emperadores j á la 
dignidad del antiguo pueblo romano la ab
yección y servidumbre de las turbas; á los 
comicios del foro los bárbaros é inhumanos 
espectáculos del circo; á la severa é íntegra 
administración de sus censores y ediles la 
rapacidad de sus procónsules ; al patriarcal 
cultivo de aquellos tiempos, en que según la 
bella espresion de Plinio gaudehat ierra 
vomere lauréalo et t r iumphal í aratore^ la 
dura é inhumana esplotacion de los esclavos, 
y la depredación de las provincias para abas
tecer á la hambrienta muchedumbre de la 
metrópoli. 

Si tan íntima es la unión entre estos d i -
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versos ramos del saber humano, y tan pa
tente la necesidad de que todos ellos des
cansen en unos mismos principios, á fin 
de que ofrezcan un conjunto armonioso 
para el hombre y la sociedad, en vez de un 
confuso caos en que aquel se pierda y ésta 
se disuelva ¿cucál será ese principio fecundo 
que llevando la luz á todas las ciencias mo
rales y sociales, las haga concurrir al fin 
admirable de un perfeccionamienio moral, 
intelectual y material del hombre, y de 
consiguiente de un progreso verdadero y 
pacífico de la sociedad? Ese principio, d i 
gámoslo en alta voz, no puede ser otro que 
el dogma católico. Que ha de ser un prin
cipio religioso es cosa fuera de duda para 
toda inteligencia elevada, porque solo un 
principio religioso puede resolver los gran
des problemas relativos á Dios y su provi
dencia, al alma humana y su libre albedrío, 
al bien y al mal moral, al destino del hom
bre sobre la tierra; problemas sin cuya so
lución no cabe moral, ni política, ni legis
lación, ni administración , ni aun economía 
política. Por eso Mad. de Stael aplaudía ya 
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que en Alemania se hubiese hallado el me
dio de referir todo el sistema íilosóñco y l i 
terario á'la religión. Es una cosa imponen
te, decia, este conjunto de pensamientos 
que despliega ante nuestros ojos un orden 
moral entero, dando á este sublime edificio 
el deber y la abnegación por base, y la d i 
vinidad por cúpula y remate. Un pensador 
alemán, anadia aquella célebre escritora, 
ha declarado que no hay mas filosofía que 
la religión cristiana, y no se ha espresado 
así en verdad por negar la filosofía ó recha
zar su estudio, sino porque está persuadido 
de que las ideas mas elevadas y las mas pro
fundas nos conducen tá descubrir la confor
midad singular de esta religión con la na
turaleza del hombre. ¿Qué mas? los audaces 
gefes de las modernas escuelas socialistas 
San Simón , Fourier, Owen que aspiraban 
á destruir el orden social existente y á res
tablecerlo sobre bases completamente diver
sas, comprendieron que esta trasformacion 
era imposible sin cimentarla sobre un nuevo 
sistema religioso; sistema que trataron de 
plantear sus discípulos, y hubieron de aban-
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donar ante la befa y escarnio de la Francia, 
que como lodo pueblo que profesa el cris
tianismo 3 podrá caer en la incredulidad y 
aun en el ateismo, pero jamás trocar la su
blimidad que resplandece en aquella reli
gión bajada del cielo, por la ridiculez de 
ñcciones forjadas por el hombre. 

Puesto que solo un principio religioso 
puede servir de base y fundamento y de 
centro de unión y concordia á todo sistema 
moral y social, ese principio no puede ser 
oiro que el católico, porque todas las sectas 
cristianas disidentes de la Iglesia católica 
en el mero hecho de proclamar su inde
pendencia religiosa, el libre exámen y el 
criterio indisúdual, destruyen el principio 
de autoridad, sin el cual no se concibe es
tabilidad alguna en el dogma, ni centro de 
unión en los que lo profesan. La libertad 
é independencia individual en la fe no solo 
es incompatible con la esencia de un verda
dero sistema religioso, que en tanto merece 
este nombre, en cuanto sus dogmas son hijos 
del cielo é independientes de toda concep
ción pura de la razón humana, sino que 
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tiende cabalmenle á destruir esa unidad de 
principios tan indispensable para la armonía 
y progresos de las ciencias morales y so
ciales. 

Pero lo que mas viene á demostrar que 
solo el dogma católico puede servir de base 
y centro de unión para esas ciencias eŝ  que 
solo él ofrece una solución completa y acep
table cá los grandes problemas del orden mo
ral y social. Apartaos del dogma católico 
y decidnos después^ cuál es el destino del 
hombre sobre la tierra; conciliadnos su l i 
bre albedrío con la presciencia y providen
cia divina; mostradnos el origen de esa lu 
cha interior entre el bien y el mal^ entre 
las pasiones y la razón, entre la carne y el 
espíritu que devora su existencia; enseñad
nos por qué causa ^ como con bellísima frase 
dijo ya un poeta gentil video meliora 
prohoque deteriora sequor; registrad los 
innumerables volúmenes de los filósofos y 
decidnos^ quién de ellos separándose del dog
ma católico ha acertado á encontrar el prin
cipio, el criterio infalible de moralidad de 

(*) P. Ovidii Metamorphoseon, lib. VII . 

3 
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las acciones humanas. Si de las regiones 
abstractas de la filosofía descendemos á las 
ciencias sociales de aplicación práctica ¡cuá
les no han sido sus progresos bajo la influen
cia de la unidad del dogma católico! ¡cuál 
no es el estado de desconcierto y anarquía 
en que se encuentran ^ desde que apartán
dose de aquella benéfica influencia^ cada cual 
ha tomado diversos y aun opuestos sende
ros! Hubo un tiempo en que la mitad del 
género humano gemia en durísima servi
dumbre sin patria^ sin hogar, sin familia, 
sin derechos, ¿quién libró al esclavo de esa 
dura condición y le restituyó la dignidad 
de hombre, no concitándole contra su due
ñ o , no recurriendo á la violencia que hu
biera hecho derramar torrentes de sangre 
y retroceder la civilización , sino por el pa
cífico influjo de una doctrina fecunda? El 
dogma católico. Hubo un tiempo en que 
el mas puro, el mas tierno, el mas noble 
de los sentimientos del corazón se habia 
convertido en un grosero sensualismo, que 
no habian acertado siquiera á disfrazar con 
el velo del pudor los mas grandes poetas de 



19 
la antigüedad. ¿Quién parificó y ennobleció 
ese senlimiento, revelando los encantos del 
pudor y el precio inestimable de la castidad? 
E l dogma católico. ¿Quién santificó con la
zo indisoluble el matrimonio y estableció 
la mutua igualdad de fidelidad y deberes 
entre los esposos, predicando al uno la dul
zura y mansedumbre y á la otra la obediencia 
y sumisión? E l dogma católico. ¿Quién tem
pló la inhumana dureza del poder paternal, 
imponiendo también deberes á quien hasta 
entonces solo habia gozado derechos? El 
dogma católico. ¿Qu ién , por fin, sino el 
dogma católico proclamando á todos los 
hombres hijos de Dios, que por ellos habia 
derramado su sangre, y llamándolos sin 
distinción de castas ni naciones cá la heren
cia de su gloria, rompió las barreras que 
separaban á los pueblos de la antigüedad, 
enseñándoles á llamar hermanos á quienes 
antes solo llamaban enemigos? Ved aquí 
como el dogma católico, asentando la liber
tad del hombre sobre la base de su dignidad 
moral, varió los fundamentos del derecho 
público y de gentes, mejoró el civil y penal. 
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é iníiltrándose por todas parles en la socie
dad ^ operó en ella la mas grande y maravi
llosa trasformacion. Y como el principal 
carácter de una doctrina divina debe ser 
encerrar en su seno el germen de toda ver
dad, y estender su benéfico influjo al con
junto de instituciones sociales, no se eximie
ron de él la administración y la economía 
política, que solo pueden caminar con segu
ridad marchando de acuerdo con el dogma 
católico. 

La ciencia de la administración, que da 
reglas para el cuidado, conservación y fo
mento de los intereses sociales, aunque mo
derna en su teoría, es en sus aplicaciones 
prácticas tan antigua como la sociedad, por
que no se concibe sociedad alguna sin inte
reses colectivos, ni intereses colectivos sin 
reglas para su conservación y fomento j y 
sigue en su desarrollo el curso de la civi l i 
zación ó sea de la mejora progresiva de los 
intereses morales, intelectuales y materiales 
de la sociedad. Trastornada ésta completa
mente en sus fundamentos al caer el impe
rio romano destrozado por las invasiones de 
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los bárbaros, comenzaron á reconslruirse 
lentamente los pueblos modernos j pero en 
medio de aquel caos en que la autoridad 
pública era impotente é inhábil para todo 
lo que no fuese combatir 5 vemos á la Igle
sia católica encargarse de llenar los mas im
portantes deberes de la administración, al 
frente de los cuales ha caminado casi hasta 
nuestros dias, legándonos un tesoro de bie
nes inapreciables. Ocupan los intereses mo
rales el primer lugar en toda sociedad^ por
que nohabriaotra mas perfecta que aquella 
cuyos miembros fuesen dechados de mora
lidad; pues he aquí que cuando la potestad 
civil no tenia otro medio de moralizar que 
el temor de la pena^ único que por desgra
cia emplea todavía en la mayor parte de las 
naciones, la Iglesia católica estableció hasta 
en la aldea mas miserable cátedras pastorales, 
donde desde sil mas tierna infancia hasta su 
decrepitud recibiese el hombre no interrum
pidas lecciones de la pura moral evangélica. 
Y como en moral la doctrina sin la práctica 
es semilla estéril, apenas se encontrará una 
virtud á cuyo egercicio no haya consagrado 
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la Iglesia católica alguna institución ^ un 
vicio á cayo arrepentimiento y enmienda 
no haya abierto casas de refugio. La caridad 
sobre todo, esa virtud esencialmente cris
tiana, compendio y suma de todas las virtu
des., según la describía S. Pablo (*), ha re
vestido todas sus formas bajo el manto de la 
Iglesia católica, que donde quiera que ha
llaba un dolor acudia solícita con el oportu
no remedio. Las casas de asilo para los in 
fantes abandonados, los hospicios para la 
niñez huérfana y desvalida ó para la inválida 
ancianidad, los hospitales para la humanidad 
doliente, y sobre todo la limosna domici
liaria que derrama modesta el consuelo en 
el seno de atribuladas familias no es á la 
administración civil á quien ha cabido la 
gloria de crearlas j ella las ha recibido fun
dadas, dotadas, reglamentadas de manos de 
la caridad católica. A los intereses morales 
siguen en importancia los intelectuales, y 
también cá éstos tomó la Iglesia católica bajo 
su protección y amparo, fomentando y cos
teando casi esclusivamente todos los ramos 

(') Epístola 1.a de S. Pablo á los Corintios, cap. 13. 
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del saber humano á la sazón culiivados. N i 
aun echó en olvido los intereses materiales^ 
aunque ágenos al parecer de su instituto, 
antes bien al catolicismo debieron las bellas 
artes la inspiración y fomento que produje
ron las obras maestras que nos llenan de 
admiración y asombro ^ y su origen los mo
numentos públicos mas grandiosos de los 
pasados siglos. En la severidad de la moral 
católica hallará siempre una administración 
verdaderamente ilustrada y previsora la mas 
segura y provechosa norma de su conductaj 
porque uno de los mas graves y lamentables 
errores en que puede caer es, recurrir á me
dios inmorales ó corruptores para obtener 
los fines que se proponga, aunque sean jus
tos y honestos. Los que al ver por tales me
dios coronados con el buen éxito sus intentos 
se creen hombres eminentes de Estado, no 
son sino imbéciles que no alcanzan á descu
brir, que quien siembra inmoralidad y cor
rupción ha de recoger crímenes y trastornos. 
Por eso una moralidad severa, un respeto 
ciego á la ley, una moderación y prudencia 
consumadas son las dotes que deben res-
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plandecer en la administración, si aspira á 
labrar la verdadera felicidad del Estado y á 
grangearse el aprecio y la estimación públi
cas. Ved, pues, como en la Iglesia católica 
halla la administración su mas útil coopera
dora y en su moral la guia mas segura de su 
conducta. 

No es menos admirable la estrechísima 
unión que se advierte entre el dogma cató
lico y los inconcusos principios de la econo
mía política. Descúbrenos ésta como primera 
fuente de toda riqueza el trabajo del hom
bre 5 y aquel nos habia ya enseñado, desde 
las primeras páginas de los libros santos, el 
inexorable precepto impuesto por Dios al 
primer hombre después de su prevaricación: 
I n sudore vultus i u i vesceris pane De
muéstranos la economía el necesario concur
so de los capitales, que solo se acumulan 
cercenando el hombre sus gastos improduc
tivos j y la moral católica ha predicado siem
pre como una de sus primeras virtudes la 
moderación en los gastos y la templanza en 
los goces. Vitupera la economía así la pro-

(*) Génisis , cap. 3 , v. 19. 
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digalidad que aniquila los capitales , como 
la avaricia que los esconde ^ privando de am
bos modos al pobre de su patrimonio , que 
es el salario y sustento que pudieran ofre
cerle; y la moral católica condena con seve
ra voz las disipaciones del pródigo y la dura 
estupidez del avaro. Descubre la economía 
que la población sigue en su incremento un 
desarrollo mas rápido que los medios de 
subsistencia, á lo que es consiguiente una 
lucha perenne é inevitable entre la pobla
ción que tiende á acrecentarse y la miseria 
que la retiene en los límites de las subsis
tencias; y ved el dogma católico que santi
ficando la castidad y consagrando el celibato 
contribuye á moderar sin inhumanidad ni 
violencia el desmedido incremento de po
blación y de miseria consiguiente/Pero don
de mas resplandece la conformidad de la 
verdadera economía con la augusta verdad 
del dogma católico, es en el examen del ter
rible misterio del pauperismo. N i el tras
curso de los siglos, ni las trasformaciones 
de la civilización, ni la variedad de orga
nizaciones sociales, ni los esfuerzos de la 
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filosofía, ni las discusiones de los econo-
misias, ni los proyectos de los ntopistas, ni 
las osadas teorías de los modernos socialistas 
han adelantado un solo paso en la temeraria 
empresa de eximir á la humanidad de los 
padecimientos de la miseria. Todos sus es
fuerzos se han estrellado ante la terrible sen
tencia que condenó al hombre al dolor? á 
las enfermedades, y á la muerte en el orden 
físico, al sufrimiento y la miseria en el mo
ral ; y ante las proféticas palabras de Jesucris
to semper pauperes habetis vohiscum (*). 
Podrá la economía política descubrir nuevas 
fuentes de riqueza pública, podrá combatir 
los obstácLilos que á su acrecentamiento 
oponen inveterados errores, podrá investi
gar los medios de hacer mas llevaderas las 
cargas públicas, podrá por todos estos me
dios aumentar algo el bienestar general; 
pero aspirar á resolver el problema de la 
abolición del pauperismo, es tan vana y 
ridicula empresa, como seria para la medici
na aspirar á hacer al hombre inmortal, ó 
á eximirle durante su vida de toda dolen-

(*) Evangelio según S. Mateo, cap. 26 , v. M, 
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cin. Por eso Jesucristo que conocía la im
posibilidad de eslinguir la pobreza la santi
ficó. Doctrina sublime que derramando la 
esperanza en el corazón del pobre é infun
diendo la caridad en el del rico^ les enseña 
á amarse y socorrerse mutuamente , ofre
ciendo eterna recompensa al uno por los 
dolores que sufre ^ al otro por los que ali
via. ¡Cuan grande es la insensatez de los 
que borrando á la vez del corazón del po 
bre y del rico la esperanza de una vida fu
tura ^ lian trocado la resignación del uno en 
horrible desesperación ^ la caridad del otro 
en insensible egoismo y dureza! Ved aquí 
la causa de ese siniestro presentimiento de 
grandes calamidades que trae inquietos y 
azorados los ánimos: ved aquí el origen de 
esa gran lucha á que se apercibe el mundo 
civilizado^ lucha que igualará si no escede 
en grandeza á la invasión de los bárbaros 
que acabó con la civilización romana, á los 
horrores de la revolución francesa que aca
baron con la monarquía. Pero se engañan 
tristemente los que esperen el triunfo de la 
sola fuerza. Las ideas son las que principal-
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mente han de combatir y Ir iunfar : ahora 
mas que nunca es necesario que todas las 
ciencias morales y sociales, apoyadas en la 
indestructible unidad del dogma católico^ 
aunen sus esfuerzos para rechazar por do
quier la nueva invasión de barbarie que 
amenaza á la Europa civilizada. Contribu
yamos todos, cada cual según sus fuerzas, a 
tan santa empresa. No es pequeña la parte 
que en ella nos cabe á los encargados de la 
pública enseñanza: redoblemos, pues, nues
tros esfuerzos para fortificar el juicio de la 
juventud, que ansiosa de saber acude á escu
char nuestra voz, para preservarla de los 
errores á que pudiera arrastrarla una imagi
nación entusiasta, propensa siempre á de
jarse arrebatar por todo lo que tiene el atrac
tivo de la novedad y de lo maravilloso: 
haciéndolo así llenaremos cumplidamente 
nuestros deberes y mereceremos bien de Dios 
y de la Patria.—HE DICHO. 
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